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PftW IOS |)K SrSlílBIHllO!̂  
En ta ^í'iln*«i« ^Hi «n'w..t (rtas-^-Tres raesea, 6 M—Fiífríir, 
j«ri—Tres meses ii'2ó id-r-Lhauacúimén sé 
y 16 de «ada raes.—La correspovideii-'i» ü 
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ilntará des'ir̂  "1.* 
A<iíííimsri'H 'ío)!. 

Redacción f Admmlstr^cl'éQ lía,yor, 24 
JUEVES Í9 DÉ FEBRERO DE 1903 
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EN ALEMANIA 

Próxirna á terminar ía vida del 
actual £*íirl^ineQlo alerjiaR, cuyas 
«esiones Lermiaanan el 3 de iV*>rH, 
api'iósUnse, los p. EÜdos a la lu-d» • 
elecloral, íljauílo espetñalineüle ií« 
alflncióii los preparativos de lo« 
st'lalistas, cuya füéí^a, represan 
tadá por más día dbs tiiillónes' dfl 
votos, créfse qiié aümeütara en él 
nuevo Reicüsta¿, a causa de los 
reiterados â t̂ jiím̂ ^ deque, con mo 
tivo del asunto Krupp. Ija §i.|a ol)-
elo por parte dftl Emperador, y 
muy espacial me u te por Ja campa 
ña de obstrupcion sosteni<kit por 
los diputados socisilistMS contra el 
nuevo arancel, qu»}, por anmeolar 
loa déi'echog de iftlrodacciórí sobre 
los cereales y los ganados; encara 
cera la vida'del obrero, sin olrie-
c^ríe la compensación que esperan 
obtea,eí: las clases i^urales. 

Al discutirse Uace pocos días el 
presu{)u«stio del ministerio Inaiie-
rial del Interior—que es cuando 
suelen examinarso las cuestiones 
que afectan á las clases Lrabajado-
ras—hiibo una especie "dé emula­
ción en los ilisiinlos partidos que 
flgwau 60 la.G»inai;a, por demos­
trar el interés que el obrero les. 
inspira. 

El oentro,- ó sea los diputados 
católicos, suscribieron una resolu­
ción pidiendo la presentación por 
el gobiérüo en la próxima legisla­
tura dé un proyecto leííHlTzando 
las Asociaciones obreras sol)re la 
base diê I Código civil. 

Unidos el pani'lo ^if] ceniro y 
el de los nacionales Hbe.'̂ le.s 'i'e 
sentaron una proiiosi ion tij m i o 
el máximum de la jornada de traba­

jo para los jovene-; de catóme a 
d¡e<íiaclio aaos, y p«ra las mujeres 
que pasai'an deeUa úliira* edad, 
en diez h van y prüuitjienda que 
se <li«ra'trabajo para ha< êr en 
• asa a los jovene:* de imi)0'< s-^xos. 

Un dipula/i) ra.li -al, al interve­
nir en el debate, aludió ár-eclen-
les manifeigtaciones del Jímpefa-

• r, en qiif4el t̂ob-'-Noo, <íu Íi«i»'lo 
^ •̂yuru .-bügilofi » exis'.enle en 

u legislación soci.^ígerm>inica pa-
t t ios an ianos é limUtes, había 
hablado de la «exisiencla aseir'á-
rada del obrero alemá'm. La pen­
sión que la ley concede A los obre­
ros que se en •uentran en estas 
ou liciones, la cual no importa 

nías que ¿00 mantos al año, o se^ 
¿50 pesetas, no ,1*1 derecb) a ba­
litar de exisleui'ia asegurada. 

Lo mas Itnpprtante Je esta ser 
siou, para IOM exl.raojejivs q̂ û  de-, 
sean Saber en qué «.lojínisten ac-, 
tualinente las asMÍrai-ioaes de los 
socialistas a emane-*, es la propo­
sición pres uta la por los dipnl* 
úoé del p-^rti lo, la cual parecer'^ 
Sí'gUfameDte moderada en ex're-
mo a los haiíil.iiHles lecloi'es <le las 
re'-lamaciones <ie los colectivistas 
en los ¡mises latinos. 

La proposición a que aludimos 
pille el establecimienio de la jor­
nada máxima de diez horas para 
todas las industrias, si bien se aña­
de que este limite tiene carácter 
provisional para llegar a la jorna­
da de ocbo boras. 

La solicitud mostrada por lodos 
los [)an,idos en favor del obrero, y 
las aürmaciones que á norni)re del 
gou'ierno hizo el Canciller recie.i-
lemeiile en análogo sentido, encie­
rran enseñAUzasque nuestros honi-
hies políiicos deben aprovechar, y 
que sobre toio no .ieben pasar 
iii.t iv.M'ti las pnra los que ocupim 
-I puJer. 

! "'•1 •" , I ,1 r-T"TlMirr-T-T TTfTT'^ T-Bügi 

TriilliETAÍáS 
Én Arfliiyídft Mir, puebl» de Ja, reglón 

cattilatia ge (luiilica mi pei-i ^d!co''Üátal̂ t̂li8•-' 
ta, el ciiiil anuncia ft tlnguda d«l candidato 
del distrito, drt e^te inodi>: •• 

cEl üólera, la fiebre amarilla; éi tifíifí, el 
gobierno, ertii pe«ata minuta ante la nueva 
calamidad que acaba de dñsliiubrtrga.» 

Se;(rtii|iim.''nte í-sctibH el col»^|í él nom 
bre d-t la culiiiildad anunciada, que no éS'" 
otra que «I ««pirante á diptttado á Cortes: 
EliaA dn M*liii8. 

Será lod» lo qn« w qiiiwra, peTo no na el 
periódico catiilaiiiata el que debe decir «sai 

Siá-^l Je tachan de leparatiata le kabrán 
diclttt uá«. 

El jof» del inartido cf»n«fii;y;a4or de Barce-
loiuiife. prepone «acar trfs diputados por la 

Pon ew>.y ,conq«e¡no,Mque ningano, co­
mpile ocurrió Ja.otrtv vegada, se IUQ» el te­
nor plana» j CasaU, 

Lnenioc 
' . • • • ^ 

«En el partido tetaani«ta se obíerran 
dot tendenciag. 

Î a uiiaea la de la mayoría del famoso 
partido que quiere disolveriH. Eitv raay»-
rlrt la componen dos periionas. 

La otra quiere seguir como hî gta aquí. 
Esta niinoria la ocnipone solo una pursena: 
el Sr. Navarrorreverter.» 

Sa actitud es lógica. |Se liabla de divi-
dirt 

Tal como queda esa minoría, en la que 
resulta tu cf>mpone/)te jefe de •! mismo, 
ne hay miedo de que se disuelva. 

Unjdo, compacto y dirigido p«r un hom­
bre qu^ tien* por apellido uu redoble de 
tambor, hade dar mucho juego. 

COSDICIONKS 
• £i !»;»u.o titívA .-doHipi'tí ».(|e!alitado j en i!if't;iíi(!t>,<J en lelr.M <!• 
fá'ii ''í')r).--(;.trreK;)ou»»JHS &» P.ii'ía, A;. ,Lov«tte rue (IttaniArUt 
61; y.J. •ioisíw, }<'íU!b(>nn'-Í.ío)it.iE¡Hrt,re, .SI. 

Los tribunales ingleses han fallado á 
nuestro favor el pleito que seguía el Go­
bierno de Et|>aña con la casa Clydebaiik do 
Escoeia^ por demora en U entfega de los 
d«>troyer8 «Audaz», «Osado», «Plutón» y 

«Progeipiím». A pes-.r de los angurios que 
liaíi heeho algiin«.i periódicos espuñote*, 
re#í>e('to A que rs* pleito era pleito perdí 
do, ha sidj pinito g«Mftdo romo lo d»ii»«-
ba i» i.iisticía, 

Liv inlple*i^n que.diqó «ii ol ánimo de : 
los que coiiuurriaroo IIIA vinta, que tuvo 
lugatdesdeel^O al -iS (t<il paitulo £nero, 
liacfaii esperar el fallo que ha puust* Qn á 
ese incideot*, sogilii nuestro corresponsal 
en Londres y nuestro amigo uose ha equi-

Voeildt*í«ite»'*(»»*í*e4Mlli*«,4í«ítt!i>8 i:ff¡5ÍÍJyp 
elOeleí;raiMa en qusasí nos lo anuncia y 
en la sección corrtapoüdiuate le iasurtaA 
mes. 

üy fallo os jUS o: el Qoliieriio contrató 
con la sociedAd citada esos dstreyei'S con 
ñjm^óu de tiempo pura reriflcar su entrega 
y para recibirlo» y traerlos envió las corres-
popdientes ilutaciones que allí estuvieran 
detenidas, devengando gastos por ngi estar 
listos los buques á su debido tUinpo. Ha-
bíaperjiíicios indudables, probados,; y sójo 
dando muestras de itua parcialidad iio es 
perada eu tribunalos serios podía descono­
cerse, lo qus tan á la vista estaba. 

Kl fallo ha sido el espsrado, el justo. Si 
la parte contraria ha hecho atniósfera oon-
duflentt) á, que nuestro Gobienie perdiera 
laconQanza }> se |>rnstar:( á una trunsac-
cióu, '10 la ha dado el resultado npeteoido. 

Y parece indudable que la ha hecho. 
Liwnotieiascirculadas por la prtMisa perió­
dica relativas áeste asunto parecsn con-
(Irmailii; pero el viento de la jnsticia sopló 
en la dirección debida y al Gobierno de Es-
paOa se le dio la razón. 

Folicitámosnos por ese rebultado y felici­
tamos tombién á los que á nombre de nurs-
tfQ, Gobiei'uo han dirigido este negocio. 

Lo que gaua nn jorkey 
Acaba de (las'imb.irc.ir HH Inglaterra un 

jockey unieritano, llamado VVinuie O'Cen-
ñor. 

Venciendo Sil niitnral modestia, iin re­
pórter lia conseguido ten4r con él nna in 
tel'view. 

Por ella sabomes que Winiiie O'Couno», 
ha sido contratado por el barón Rotkschild 

psranioiitar sus caballos en Francia é In-
glntAirn, i>or tres afios, con un sueldo fijo 
i\f. IL'.̂ .OOO fiiitM'o», (jue son, ftl cambie co 
rrionti), iiiids S-l.OOO diiros <le nuestra riio 
r ic ' i l . i . 

Ivi nht<) no (íiiliaii las grntiflcncidhííé por 
liñ ciH-rcriis que gane, gastes de viaje, etcé­
tera, etc. 

.Sumando tode, sedrduce, qúé Wiuhie 
O'Cennor ha de tener muy poba suerte á 
ninclni drsgriK'ia, sino' gana iin afto'cón 
otro setenta i'i ocherita mil duros. 

.'̂ UK jiiidreff, qtle'iM>4»Í^)Í««el̂ át)'cáu U ^ " . 
Cliantiliy, poseen nn tesoro ei) errliijó. 

winnití O'Connbr tiene ahora Vclntian 
años y hace diez que tomó parte i)br pri­
mera vez en una carrera piíblick, en él 
Canadá. 

Después do iorero, en esté muitdo |i«í" 
puede sev más qne jeckoy, él (jtiíi quiera 
contar per miles de duros sa sueldo ÍRilUftK' 

Un bqen oficio 
Un redactor de un periódico de Tokio, 

murii Hedido por ejl aspecto poco airoip. d« 
los soldados japonesas se ha echado A bus­
car uu leniedio mediante e} cual pudiera 
aumentar la estatura de la rasa, 

lia (Uscubierlo que los japoneses sqii ba 
jos porque tienen la costumbre de MOtar-
se li la tnrcn, sobre tapises, en vez de ha­
cerlo 011 sillas como los europeos., 

Esta costiiuilire de sus compatrioti^ difi­
culta la libro circulación de líi sangre, j 
por consiguiente ol dusarrollo de la« estre-
miilades. 

La nuera generación, «duoî da éu es­
cuelas donde hay báñeos, es más alta que 
la antigua, 

Li .diíer«'HÍa8e elera A C}.i»eo 6 sois ceu-
límctrfis, , . 

Jil redactor de qifjt»!» se trata pije, pués, 
a-l ^«bieruo ()iie proscriba aquella manuia 
deneiitarse. , ¡ . -^ , 

El pcecío de púa ŝposa 
^Cuánto cuesta una mujei? 
En el U{{'an<la «e puede t^ner una esposa 

peroniilro toro», una coja do cartuchos y 
seis agujas de ceser. 

Una lunjerciifro vale, sogún su rango 
(le dos á dirz vaca». 

En Taitavia, su padre la vendo por maii-
teCiU '; 

Eutre los Mislinis, un hombre rico da 

obad el Licoro 
BK 
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ptPDM de mi «ntei ior reRiinieoto, ésto me hi-
Szq, fI efBpto de un» reunión do chiuabo!*n(es. 

Î Wogo, P»ul Dpaitrijtwitsch estaba í̂ quí, sabia quien 
yp,.er«i: y foí. »4nV'»*blcjnente,rwibído.̂ EI nombre 
da, ID) tío, 6u»kow,,tfb« y , so imponí», P.:ro noté BI 
mom«utoqaeentra«8té gente siu (educación ui tra­
to íiooiai. que no puede aprfmAr á un hombre si no 
e|t& rodeado de la aureola de Iji riqueze ó á» la oele-
biidadiDOtó, que t«u pi;«!ato 901)10. reeonoúeroa que 

™,|i. J/uiBK decírselo,pero tu pokiolin me «onfli-
^ ^ » l ^ vo... 

—Kh el regimiente N...—obntlotió—el «tterpo de 
oficislé* et'̂ nii? véCft» ptoi* que éste; «Creo'tne he di-
»ho demaéiado» el décirl'V. nO puede íífrutarie lo qoe 
e¡¿ To£o_̂ hablt) do lo» jtmker» ni de los eoldadoi. Ee 
mt'a; nboiñlíacíóitír PrltóeramenteTlíd'bléíj aoOgiífo''; 
pero caAndo ootniífendierbn que yo DO podía haotr 


